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Para quien sea amante de 
los libros, de su textura, 
tanto com o de su conte­
nido, las dos ediciones re­
señadas reflejan cam bios 
notables (portada, diseño, 
papel, tipo de letra, már­
genes, espacios) frente a 
los  dos  t o m o s  en e d i­
ciones más bien rústicas 
que cond ensaron  los re­
s u l ta d o s  del S im p o s io  
M u n d ia l  de C a rta g e n a ,  
co m o  se d en om in ó  a lo 
q u e  re tr o s p e c t iv a m e n te  
sería el primer congreso 
de una serie que el año 
pasado llegó a la octava 
edición en la m odalidad 
más "clásica" o a la cuarta 
en otra  serie p ara le la  y 
nueva.

Y no obstante, aquellas 
ediciones rústicas (Crítica y 
política en Ciencias Sociales. El 
debate teoría y práctica. Bogo­
tá, Punta de Lanza, dos 
tomos, 1978) tendrían hoy 
el valor de los " in cu n a ­
bles", p o r  el s ign if icad o  
que encierran los comien­
zos. En este caso se trató 
del com ienzo  de un p a ­
ra d ig m a  a l te r n a t iv o ,  lo 
demuestran los libros que 
hoy resumen en español 
y en inglés las tramas y

las redes urdidas en dos 
décadas de trabajo en las 
raíces de muchísimos m o­
vimientos sociales locales, 
regionales o t ra n sn a c io ­
nales.

Com ienzo que, pese a 
su n o v e d a d , c u e n ta  ya 
c o n  p io n e r o s  fa l lec id os  
(Freyre, Pearse  y o tro s ,  
cuya sem blanza se traza 
en el libro); con cierta his­
toria escrita que rememora 
las trayectorias múltiples 
(de ella hay muestras y re­
ferencias en el libro); con 
libros teóricos que ensa­
yan ordenar la episteme y 
los métodos, inclusive en 
aproximaciones antes ini­
maginables, pero posibles 
(como las teorías de siste­
mas y la Investigación Ac­
c ión  Partic ipativa , IAP); 
co n  fi liac ion es  y v a r ia ­
ciones que en el congreso 
dialogaban para explorar 
co n v e rg e n c ia s  (co m o  se 
indica en el balance que 
hace Orlando Fals Borda); 
con aliados cercanos que 
h o y  d is cu rre n  c o n  u n a  
conciencia lúcida desde el 
poder (caso del Presidente 
del Brasil); con aplicacio­
nes en "cam pos" tan di­
versos com o la educación

y la ecología; y  aun, como 
en el libro se indica con 
cierta mezcla de orgullo y 
de preocupación, con una 
c ie r ta  b e n e v o le n c ia  de 
entidades políticas (Esta­
dos u organizaciones inte­
restatales) que h ace  dos 
décadas m iraban  p o r lo 
menos con manifiesta sus­
picacia, si no con abierta 
hostilidad, el pensamiento 
entonces emergente.

P ara  el p a ís  q u e  ha  
sido sede, anfitrión y  aun, 
ánima de una visión teó­
rico -práctica de un saber 
de vida -el de la IAP-, el 
cual, com o se refleja en el 
libro, es hoy ecuménico y 
reúne, con un espíritu de 
afinidad admirable (pese a 
las diferencias), posiciones 
c o m o  la de W allerste in  
(presidente de la A socia­
ción Mundial de Sociolo­
gía), Agnes Heller y otros 
que han sido más teóricos 
q u e  p r á c t ic o s  (a u n q u e  
nunca podría decirse me­
jor que ahora, que no hay 
n a d a  m ás p r á c t ic o  qu e  
u n a  b u e n a  te o r ía ) ,  el 
a c o n t e c im ie n t o  de este 
c o n g re s o ,  a n im a d o  p o r  
un sano eclecticismo, re­
fu n d id o  e m p e r o  en el



sentido inigualable de una 
ética de con vicción  y de 
responsabilidad (el em po- 
deramiento de quienes ca­
recen de poder), es ilumi­
nador, porque habrá que 
recordar (y Alfredo M ola- 
no lo subraya m uy bien 
en el mensaje introducto­
rio) que hace dos décadas, 
al amparo del Estatuto de 
Seguridad exp ed id o  e n ­
tonces, se abría la caja de 
pandora con  toda suerte 
de males que no han per­
mitido vislumbrar aún lo 
que en medio de ellos se 
encierra, según el mito: la 
esperanza.

Y no obstante, ¿quién 
pudiera negar que si hay 
h o y  h o r i z o n t e s  c ie r to s  
para la superación de ta­
les males, ellos se deben 
más que todo a quienes 
h a n  c o m b a t id o  c o n  el 
solo poder de las ideas el 
agonismo y el antagonis­
m o  p ro p io s  de m ilic ias  
enfrentadas? Algún día se 
verá clara la trayectoria, 
cuand o los fantasm as se 
disuelvan a la luz del me­
diodía y el poder de las 
armas ceda, com o quería 
Cervantes, al propio de las 
letras.

Pero para hacer honor 
al subtítulo del libro ("Re­
tos del Futuro"), considé­

rese p or un m om ento  el 
tiempo y el espacio de lo 
qu e  b ien  p u d iera  ser el 
S im p o s io  de C a r ta g e n a  
dentro de veinte años, es 
decir, en el año 2017.

Ya a d e n t r a d o s  en el 
n u ev o  milenio, m ás allá 
del fin de la historia, que 
de m odo irónico, por re­
ferirnos a Fukuyama, será 
el caos de esa imprevisibi- 
lidad posm oderna cifrada 
en el problema telemático 
del año  2.000, Colombia, 
epicentro de la que fuera 
La Gran Colombia, transi­
tará entre dos conm em o­
raciones cruciales: la del 
año 2010, bicentenario de 
la proclamación de la In­
dependencia, y  la de 1919, 
bicentenario de la Consti­
tución del Estado.

Tiempo para pensar en 
una efemérides distinta a 
las tradicionales, por ver­
sar entonces sobre la re­
c o n c i l i a c ió n  e n tre  la 
emancipación política y la 
em ancipación  intelectual, 
tan aplazadas, pese a la 
promesa de los manifies­
tos anteriores a la inde­
pendencia. ¿Podrá ser la 
urdimbre de la I(A)P o de 
las I(A)Ps la que propor­
cione el hilo de Ariadna 
para salir del laberinto de 
un destino n acional m i-

mético, parroquial, parco, 
pobre que, aminorado en 
lo colectivo, disminuye en 
lo personal a todos, y con 
mayor razón, a las m ayo­
rías?

Veinte a ñ o s  de c re c i­
m iento de la I(A)P en la 
adversidad y en los már­
genes (incluso, lo confesa­
mos con el debido co n o ­
cimiento de causa, por ser 
corresponsables, tan mal 
comprendida por la aca­
dem ia, aú n  hoy, p ese a 
tod o), p o d r ía n  a m p a ra r  
u n a  re sp u e sta  p o sit iv a ,  
siempre que su radicalis­
m o é tico  p ers is ta  ta n to  
com o su apertura dialógi- 
ca al otro o a lo otro y, 
p o r  ende, no  naufragu e 
en las pragmáticas e ine­
vitables transacciones que 
mañana, o pasado m aña­
na, o tras pasado mañana 
seguirán a la negociación 
política conducente a una 
paz duradera en C olom ­
bia.
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